
                                    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

        

        

     

                   
  

Parashat Hashavua 
שגיו   –  Vaigash 

 
Génesis 44:18-47:27 

 
BUENOS DECRETOS 
Cuando leemos un poco lo que nuestros sabios 
explicaron, vemos que, generalmente, culpan a 
Yaakov, a Yosef y al resto de los hijos de Yaakov, 
por haber sido ellos quienes provocaron la 
esclavitud en Egipto. 
El tratado de Shabat (10a) del Talmud dice que 
Yaakov amó más a Yosef que al resto de sus hijos, 
provocando así la envidia de ellos y por ende el 
exilio a Egipto. 
También está escrito en el Midrash que por cuanto 
algunos de los hijos de Yaakov llamaban a sus 
hermanos hijos de esclavas, Dios optó por mandar 
a todo Am Israel como esclavos a Egipto, para que 
así no hubiera diferencias entre unos y otros. 
Vemos entonces cómo ellos mismos fueron los 
que provocaron ese exilio. 
Pero la pregunta que nos hacemos todos es: 
¿Cómo es posible que digamos que ellos 
provocaron el exilio a Egipto, si vemos que Dios 
ya se lo había vaticinado a Abraham Abinu, 
muchos años atrás, que sus descendientes serán 
esclavos en Egipto? 
Esta misma pregunta es aplicable a todas las 
profecías que hay en la Torá, escritas muchos 
años antes de que ocurriesen esos 
acontecimientos, y con todo y eso, tenemos la 
tendencia a culpar a esa generación como los 
causantes de tal tragedia. 
Por ejemplo, en la Torá están escritas muchas 
insinuaciones sobre la destrucción de los dos 
Templos de Jerusalem. En un versículo dice: 
“Shemen Zait Zaj Katit La Maor – Aceite de olivos 
para la Menorá” Si analizamos la palabra hebrea 
Katit su valor numérico es de 830, que viene a ser 
los 410 años de la duración del primer templo más 
los 420 años de la duración del segundo templo. 
Entonces, si ya vimos una insinuación, dicha 
centenares de años atrás, ¿cómo es posible que 
culpemos a los de esa generación como los 
causantes de toda esa tragedia, como lo es la 
destrucción del Templo Sagrado? 
Para poder responder este tipo de pregunta, 
debemos de entrar a la Corte Suprema de Justicia 
dirigida por Dios, y entender cómo funcionan los 
juicios de los cielos. 
Pero antes, es importante que sepamos este 
ejemplo y así entenderemos mejor las cosas. Una 
vez, un padre le prometió a su hijo que le iba a 
regalar un juguete; al día siguiente, el niño no se 
comportó adecuadamente y el padre no le quiso 
regalar lo prometido, pero, por otro lado, tenía una 
promesa que cumplir. 
Entonces fue a la tienda y le compró el juguete 
más barato que había, para cumplir con su 
promesa. Si le hubiese comprado el juguete más 
caro también habría cumplido con su promesa. 
Es decir que el padre dijo algo y, al día siguiente, 
en función de cómo el hijo se comportó, cumplió 
su palabra. 
Así vemos que le ocurrió a Yosef. Cuando 
encontró la copa en la bolsa de Binyamin tuvo que 
esclavizarlo, ya que él había advertido que aquel 
que poseyerá la copa sería esclavizado, y por 
supuesto que la palabra de un rey no puede ser 
cambiada.      
 

Entonces Yehudá le propuso a Yosef que pusiera a 
Binyamin a hacer algo de poca importancia, y que 
inmediatamente lo liberara, ya que él no había especificado 
tiempo. Ante esta propuesta de Yehudá, Yosef no tuvo 
salida. 
Así también ocurre con Dios. Cuando le dijo a Abraham 
“Extranjeros serán tus descendientes, los esclavizarán, y 
los afligirán, durante 400 años”. Este versículo se puede 
dividir en cuatro partes. 
¿Los 400 años desde cuándo se empezaron a contar? 
Pudieran empezar desde el momento que Dios se lo 
comunicó, o también desde el nacimiento de su primera 
descendencia, o sea Itzjak. 
También pudieron empezar a contarse esos años desde 
que Yaakov pisó Egipto por primera vez, o inclusive desde 
que se empezó la esclavitud de verdad. El hecho es que 
siempre se puede llegar a fijar los 400 años. Nada más que 
dependía de nosotros cuándo empezar a poner a correr el 
cronómetro. Igual ocurrió con el grado de esclavitud y de 
aflicción que recibieron, ¿Qué significaba extranjeros? Todo 
eso Dios no lo explicó, ya que todo dependía del 
comportamiento de nosotros. 
Al nacer Itzjak, Dios decidió empezar a hacer correr el 
cronómetro de los 400 años. Con respecto a lo de 
extranjeros, Dios decidió hacérselo sentir muy levemente, 
ya que observó el buen comportamiento de Abraham, Itzjak 
y Yaakov. Aunque vivían en Israel, la tierra, como tal, no les 
pertenecía completamente. Abraham le dijo a Efrón: “Guer 
Vetoshab Anoji Imajem – Extranjero residente seré entre 
ustedes”. Itzjak dijo: “Gur Baaretz Hazot – Extranjero en 
esta tierra”. 
Con respecto a la esclavitud, Yaakov fue esclavo de Labán 
para conseguir a Rajel y Lea y la aflicción la tuvieron todos 
los patriarcas al no tener hijos directamente, sino que 
tuvieron que pedir mucho para llegar a ser padres. Todas 
nuestras matriarcas eran estériles de nacimiento. Además, 
Itzjak sufrió muchos años de ceguera y Yaakov sufrió con 
Esav, Labán, con Diná cuando fue violada por Shejem, etc. 
Pero cuando las tribus se empezaron a comportar mal las 
unas con las otras, bien sea por el cariño de más que sentía 
Yaakov por Yosef, o bien sea porque se empezaron a llamar 
hijos de esclavas los unos a los otros, Dios subió el nivel de 
su profecía. 
Extranjeros lo fueron completamente; salieron de Israel 
para irse a vivir a Egipto. Antes de esto, por lo menos vivían 
en Israel, pero ahora ni siquiera eso. 
En cuanto a esclavitud, Yosef fue el primero en ser vendido 
como esclavo, y sus hermanos fueron condenados a la 
esclavitud posteriormente. 
Sufrimiento y aflicción, los tuvo Yaakov cuando vendieron a 
Yosef, cuando detuvieron a Shimon en Egipto, y, para 
terminar, también le quitaron a Binyamín. 
Cuando los hijos de las tribus de Israel, se empezaron a 
desviar por completo, hasta el punto de dejar de hacer la 
circuncisión a sus hijos, y hasta el punto de creer en otros 
dioses, llegando a cuarenta y nueve niveles de impureza, 
Dios decidió subir al máximo, el nivel de aflicción, 
esclavitud, etc. 
Fueron extranjeros en tierra extraña, pero inclusive 
indeseados, tal y como está escrito que los egipcios los 
veían como espinas. La esclavitud se incrementó al 
máximo, aumentaron sus trabajos inescrupulosamente, la 
aflicción, lógicamente, también fue en aumento, les 
pegaban, asesinaban a sus hijos recién nacidos, no les 
daban paja para fabricar los ladrillos, etc. 
Por lo tanto, se entiende que no es justo culpar a Yaakov, a 
Yosef, a los hermanos, o al pueblo de Israel por el exilio de 
Egipto, ya que eso había sido predestinado por Dios desde 
la época de Abraham Abinu (para arreglar el pecado de 
Adam). Pero sí se les puede culpar por el aumento en la 
intensidad de los decretos predestinados. 
Por eso también se entiende el por qué nuestros sabios 
culpan a la generación del Templo, como causantes de tal 
tragedia. A pesar de que la destrucción ya había sido 
prevista por Dios miles de años antes, la intensidad del 
golpe sí dependía de esa generación. Por eso está escrito 
en el Talmud que el primer Templo se destruyó por 
asesinato, incesto e idolatría, y el segundo Templo se 
destruyó por odio gratuito entre los judíos de la época. 
Para resumir, cuando Dios decreta algo, por ejemplo, buena 
parnasá, o salud, o paz y seguridad, en el día en que Él va 
a ejecutar ese decreto, se fija en nosotros y analiza, bajo 
qué parámetro de comparación te dará lo que te mereces. 
Si decretó una buena parnasá, y ese día decide darle 1000, 
no significa que eso no es una buena parnasá, ya que en 
comparación a un pobre eso representa mucha plata. Como 
también, si Él decide darle 10000, entonces efectivamente 
eso es una buena parnasá para todas las personas. 
Cuando se le decreta a la persona buena salud, significa 
que jamás será internado en una clínica o que le vendrá un 
resfriado al año. 
La paz con los árabes, significa que habrá solo un atentado 
anual o que no habrá ni siquiera uno en mil años. 
La intensidad del decreto, espera Dios hasta el último 
instante para aplicarla, bien sea usando su cualidad de 
justicia o su cualidad de misericordia. 
“Por eso, debemos siempre comportarnos correctamente, 
ser servidores de Dios día y noche, y será entonces cuando 
solamente se nos decretarán buenos designios, y si 
llegasen a existir designios no tan buenos, que Dios los 
haga pasar en un nivel muy bajo, de tal forma que ni lo 
sintamos, y aquellos decretos buenos que los lleve a cabo 
en su máxima expresión. Amén.”  
Extraído del libro: Las Alturas de mi Pueblo de Rab Amram Anidjar. Pag 99 – 102 

 
El 10 de Tevet 

 
El ayuno de Asara Betevet, o el 10 de Tevet. Conmemora 
el sitio de Jerusalén en el año 425 A. E. C. por medio de 
Nebucodonosor, Rey de Babilonia, que terminó    

treinta meses después en la destrucción del primer Templo de 
Jerusalén, seguida por 70 años del exilio babilónico. 
Es un ayuno que comienza con la suba del alba y termina de 
noche con la salida de las estrellas. 
¿A qué se debe que se haya seleccionado dicho episodio para 
ser conmemorado entre los cuatro ayunos establecidos por los 
profetas para conmemorar la destrucción de Jerusalem? 
La respuesta se puede hallar en la expresión que encontramos 
en el libro de Ezequiel (24: 1,2) con respecto al sitio: «Y D-os 
me habló en el noveno año, en el décimo mes en el décimo 
día, diciendo: hijo de hombre, escríbete el nombre del día, en 
medio de este día el rey de Babilonia sitió a Jerusalem, en 
pleno día.» 
La palabra hebrea por «sitió» que emplea el versículo es 
«Samaj» que también tiene la connotación de «apoyar». O 
sea, se puede entender el significado del versículo también 
como «el rey de Babilonia apoyó a Jerusalem». 
¿Qué significa el hecho que la misma palabra implique dos 
cosas tan opuestas? 
La función de un sitio es impedir la entrada hacia y la salida de 
una ciudad. ¿Es esto positivo o negativo? 
Depende. 
Si impide a lo positivo para que no entre y a lo negativo para 
que no salga, es negativo. Si impide a lo positivo para que no 
salga y a lo negativo para que no entre, entonces sería 
positivo. 
El sitio a Jerusalem obligó a los habitantes de Jerusalem a 
estar unidos entre sí. Si hubiesen aprovechado la unión 
impuesta para cultivar una unión genuina, no habría fuerza en 
el mundo que los hubiese podido dominar. 
Me viene a la mente una experiencia que tuve hace unos años 
viajando de Sydney, Australia hacia Los Angeles. Tuvimos que 
hacer un aterrizaje forzoso garcias a que el mecánico en 
Sydney había dejado su linterna en el tren de aterrizaje 
delantero y al despegar y guardar el tren, se trancó por lo que 
no bajaba al llegar a Los Angeles. Se pueden imaginar el 
pánico de parte de los pasajeros cuando nos avisaron del tema 
y nos dieron instrucciones en cuanto a cómo prepararnos para 
el aterrizaje y la salida por los toboganes. Si bien al subir al 
avión y durante el vuelo éramos todos seres extraños con poco 
o nada en común, en ese momento se forjó una conexión 
especial entre todos. Todos estábamos en el mismo peligro. 
Todos éramos «sobrevivientes». A partir de ese momento 
todos compartíamos algo especial. El «sitio» nos unió… 
¿Recordar o corregir? 
El hecho que todavía estamos en exilio con el Templo de 
Jerusalem en ruinas es prueba de que todavía no arreglamos 
la causa que llevó a la destrucción, ya que al remediar la 
causa, automáticamente se arreglaría las consecuencias. 
¿Por qué ayunar? 
Ahora que entendemos la gravedad de la discordia y la 
importancia de la armonía, cabe explicar por qué ayunamos. 
¿Por qué no dedicar el día simplemente a fortificar los lazos 
con los amigos y con los no tan amigos? ¿Qué ganamos con 
ayunar? 
El ayuno es una de las herramientas de la Teshuvá o retorno 
a D-os. Una de las causas que lleva a que el hombre se olvide 
de su humanidad y razón de ser en el mundo es su 
sometimiento y dependencia de lo material. Cuando, como el 
animal, su vida gira en torno a sí mismo y a sus placeres, se 
acostumbra a pensar que siempre existió y siempre seguirá 
existiendo. No cuestiona su razón de ser. 
El ayunar ayuda a concientizarnos de la vulnerabilidad y 
fragilidad de la vida; que nuestro estado de ser natural es en 
realidad la no existencia. Que existimos gracias a la fuerza 
creadora y vitalizadora que nos hace existir y que debemos 
utilizar nuestra existencia para lograr algo más allá que 
simplemente satisfacer las necesidades de nuestra existencia. 
Debemos cumplir con la misión por la que hemos sido creados. 
Siendo que lo que los que nos divide y separa es el cuerpo y 
lo que nos une es el alma, o sea lo que nos separa son los 
intereses personales y lo que nos une son los objetivos 
comunes, al pensar en el por qué y para qué de la vida, nos 
ayuda a acercar y unirnos con el prójimo. 
Imaginémonos dos empresas. En una de ellas cada uno de los 
que trabajan ahí piensa en sus logros y beneficios personales 
y utiliza la empresa para sus fines. Podemos imaginar la 
competencia y tensión negativa que reina. Contrastemos esto 
con una empresa en la que todos los empleados comparten y 
creen en el objetivo de la empresa y trabajan ahí porque 
quieren que el objetivo de la empresa triunfe. Es más natural 
que cada uno apoye al otro para lograr el bien común. 
El ayunar, acompañado de las plegarias y lecturas bíblicas 
especiales del día, nos ayuda a realinear nuestra atención 
hacia el alma y sus objetivos altruistas. 
Jerusalem: Temor a D-os 
La palabra Ierushalaim tiene muchas connotaciones. Una de 
ellas es la combinación de dos palabras hebreas: Irá Shleimá, 
o temor perfecto. La idea es que en Ierushalaim uno nutre su 
temor a D-os. 
Pero, ¿por qué temor? 
En las enseñanzas jasídicas se explica que hay niveles de 
temor. El nivel inferior es el temor al castigo. Un nivel superior 
es el temor a afectar el vínculo. El nivel máximo es el temor a 
agredir o a defraudar. 
Un ejemplo: Uno llega a casa tarde de noche y entra en silencio 
por temor a despertar a su esposa. ¿Temor a qué? Depende. 
Hay quien tendrá miedo a que lo eche de la casa por haberla 
despertado. Hay quien tendrá miedo a que se enoje y que la 
relación sufra como resultado. El nivel máximo es temor a 
perturbar el sueño y descanso de su amada esposa. En los 
primeros dos niveles uno piensa en sí mismo, mientras que en 
el tercero piensa en ella. 
Cuando uno llega a Ierushalaim como corresponde, su alma 
se nutre de tal manera que su vínculo con D-os se vuelve 
totalmente puro y desinteresado. Es motivado hacer las cosas 
no por temor a alguna consecuencia que lo puede llegar a 
afectar, sino simplemente por temor a no estorbar el plan que 
D-os tuvo al crearlo. 
Hoy en día 
El 10 de Tevet conmemora el día en el cual se sitió a 
Jerusalem, terminando en su eventual destrucción. Hoy 
vivimos en un mundo donde el «temor completo» a D-os es 
«sitiado», cuestionado y hasta burlado. Debemos estar 
conscientes de ello y fortificarnos internamente para no sólo 
resistir, sino también conquistar el mundo que nos rodea. 
Por Eliezer Shemtov https://es.chabad.org  
 

El ayuno comienza a las 7:15 y termina 18:23 hrs. 
https://www.myzmanim.com/day.aspx?vars=83917858/12-22-2023////////////////4a64c  

–

PUBLICANDO EL CONOCIMIENTO DE LA CULTURA Y 

ESPIRITUALIDAD JUDÍA PARA ARAGÓN 
Zaragoza, España. 20 de diciembre de 2023 - 8 de tevet de 5784. 

 Información importante al encender las Velas de Shabat:  

Encender antes de las 17:18 (18 min antes de la puesta de sol). 

Shabbat termina después de la aparición de 3 estrellas: 18:24. 
Algunos esperan 72 minutos – hasta las 18:50 para hacer Arbit y 

luego Havdalá. (Origen de las fuentes al final de los artículos) 
https://www.myzmanim.com 

Transformando las palabras  

de la Parashá en acción 

https://es.chabad.org/
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